Cuéntame Una Historia

Cuatro grandes amigos, Carl de 17 años, Brenda de 16, Herman de 18 y George de 16 también, iban caminando por las oscuras penumbras que había en la noche, justo pasando por entre el cementerio de la ciudad, para dirigirse a su lugar preferido, aquel rincón tras la tumba del “Barón Rosell” que supuestamente estaba embrujada, (un antiguo escritor de temas espeluznantes que había sido asesinado brutalmente y a la vez misteriosamente) donde cada sábado por la noche, se ponían a contar historias de terror haciendo a su vez, una fogata.

-Qué frío hace hoy… (Menciona Brenda tocándose los brazos por el ambiente mientras camina al lado de los demás)

-Calma, ya casi llegamos. (Dice Carl con un tono de confianza, nada de temor y todo seguro)

Herman llevaba en sus manos un libro grueso, con la portada que decía: “Relatos Macabros”, cuando George lo nota, comienza a sacar comentarios al respecto…

-¿Otra vez ese libro?, Herman… deberíamos conseguir otro, la mayoría son aburridos y tan estúpidos… además ya casi lo terminamos. (Dice aquel joven engreído y presumido)

-Estaba por comprar otro, pero el escritor es el Barón Rosell, ¿Qué tiene de malo?, solo nos hace falta leer el último relato. (Menciona Herman con algo de nervios mientras observa su libro)
-Sí, tranquilo George, seguro que el último relato del Barón debe estar genial. (Dice Brenda mientras le sonríe a Herman)
-Bueno, ya llegamos. (Dice Carl mientras llegan justo atrás de la supuesta tumba embrujada, en donde tenían en círculo, cuatro distintas rocas que les servían para sentarse)

-Como ya saben, nuestra tradición sigue en pie, hoy es justamente el aniversario de la muerte del Barón Rosell, y leeremos en su honor, el último relato de su libro de terror… esperemos ver un fantasma… ahora sí, Herman… cuéntame una historia. (Brenda le otorga la palabra al portador del libro con algunas sonrisas amistosas)

-Claro… (Responde el joven mientras comienza a hojear el libro, mientras todos lo observan, quedan completamente perplejos, ya que el rostro de Herman empieza a ser de sorpresa, incluso comienza a reír)
-¿Pasa algo? (Pregunta Carl mientras nota el aspecto de su amigo)

-No lo comprendo. (Dice Herman mientras continua riendo)

-Déjame ver eso. (Menciona George mientras se levanta y toma el libro sin cambiar de hoja, él también comienza a reír)
-Vamos, díganos… ¿Qué ocurre? (Pregunta Brenda algo confundida)

-Pues veo que el famoso escritor que admira Herman no es tan bueno, esta historia con tan solo leer el título, se ve que es muy estúpida. (Dice George mientras se muere de la risa dejando caer el libro)

Carl lo coge del suelo y comienza a hojearlo hasta el último para mirar el titulo del relato…

-¿El lobo nos va a comer?... ¿Qué clase de historia es esta?... (Dijo Carl mientras que el libro empezó a hojearse solo, una especie de luz que giraba circularmente entre sus hojas)

-¡Arroja eso Carl! (Grita Brenda mientras este lo tira al suelo, los jóvenes se levantan de las rocas mientras el libro empieza a brillar en medio de todos) 

-¿Qué es esto?, ¡¿Qué demonios pasa?! (Grita Carl mientras que los cuatro observaban el hipnotizante resplandor que producían las luces del libro, cada vez más intenso, que todos se taparon los ojos para que no les molestara por un momento)
Cuando todo pareció haberse apagado, los cuatro abrieron los ojos lentamente, observando por todos lados, todo parecía estar igual, nada había cambiado, y el libro seguía en el suelo.

-Dios mío… eso casi me mata del susto. (Dijo Brenda mientras no dejaba de mostrar su rostro de terror)

-¿Qué opinas ahora de mi libro? (Pregunta Herman mirando a George con un rostro tono burlón)

-Ho, solo cállate ¿sí? (Responde el joven presumido también con algo de temor por lo que había pasado)

Herman se acercó hasta el libro, al cogerlo nuevamente con algo de temor y cuidado, empezó a hojearlo, las letras habían desaparecido, todo estaba en blanco.

-¿Qué le pasa al libro? (Pregunta Carl mientras se acerca a su amigo al igual que todos los demás, notando que las letras se habías esfumado)
-Esto no está bien, será mejor que nos deshagamos de él. (Dice Carl rápidamente)
-Sostenlo un momento Brenda. (Dice Herman mientras le da el libro)

En ese momento, los cantos de varios niños parecían que surgían de la nada, entre el cementerio y por todas partes, repitiendo al mismo tiempo…
-“Jugaremos en el bosque, mientras el lobo no está… pero si el lobo aparece a todos nos comerá… lobo ¿estás ahí?” (De pronto un aullido se escuchó a lo lejos, como un lobo hambriento… y de la nada, también surgieron cientos de niños que corrían por el cementerio, vestidos con trajes antiguos)

-¿Niños?, ¿pero que hacen todos ellos aquí? (Pregunta Brenda mientras observaban a los niños correr en todas partes, más allá del cementerio)

-¡Oigan!, ¿A dónde van todos?, ¿de donde salieron? (Pregunta George desesperadamente, pero al parecer todos los niños solo los volteaban a ver pero ninguno se detenía)
-¡Corre Jimmy! (Gritaba una pequeña niña rubia de trenzas, en un vestido sucio y usado, quien llevaba tomado de la mano a otro niño más pequeño con unas vestimentas viejas y rotas también, al parecer eran los últimos)

-Oigan, ¿de donde vienen? (Pregunta Herman mientras se coloca en medio del camino de esos pequeños niños)

-¡Muévanse!, ¿no ven que el lobo ya viene? (Pregunta la niña con algo de fastidio y temor)

-¿Qué lobo? (Pregunta Brenda algo confundida como todos los demás)

Un aullido empezó a emitirse justo de donde surgieron los niños, entre el cementerio… mientras que un extraño panorama empezaba a cambiar, las hojas de los árboles corrían por doquier.

-Ese lobo… (Contesta la pequeña niña mientras corría rápidamente fuera de ahí)

-Mejor hay que irnos… (Dice Carl mientras miraba a todos lados)

-¿A dónde?, la tumba del Barón Rosell es la última en el cementerio. (Contesta George mientras el viento empezaba a sentirse mas fuerte todavía, la obscuridad empezaba a consumir toda la realidad, y se acercaba a ellos)

-Pero por algo está ocurriendo todo esto, además todos esos niños  se dirigieron a esa dirección. (Dice Carl, señalando justo atrás de la tumba del Barón, donde se suponía que terminaba el cementerio)

-¡Yo me largo! (Grita Brenda alejándose de ahí  lo más rápido posible con el libro en manos, al notar que la obscuridad empezaba a moverse hasta ellos, y como agujero negro se tragaba todo mientras que se corría en la misma dirección que todos los niños)

-Dios mío… nos tragará… (Dijo Herman mientras que ninguno se movía, ya estaba tan cerca que no les dio tiempo a ninguno… pero sorpresivamente, todo paró)

-¿Qué… pasa? (Pregunta Carl mientras que frente a ellos una inmensa manta obscura había tragado parte del cementerio)

-Esto no tiene sentido, ¿Cómo demonios salieron los niños?, ¿y esta maldita historia de un lobo hambriento?... (Decía George mientras que una mano peluda comenzaba a salir repentinamente de la obscuridad y le tomaba el pie izquierdo)

-¡No lo sueltes! (Grita Carl sosteniendo a George del brazo derecho y Herman del izquierdo, halando contra la fuerza que le propiciaba esa extraña mano)

-¡Quítenmelo! ¡Quítenmelo! (Gritaba George mientras pataleaba y no dejaba de moverse por el temor, entonces otra mano surgió tomándolo del pie derecho… esta vez, la fuerza era distinta)

-¡Nos está arrastrando! (Gritaba Herman mientras cada vez se acercaban a la infinita obscuridad que los jalaban al parecer… “el lobo”)

-¡No me suelten por favor! (Gritaba George completamente desesperado, mientras que un aullido envolvió el lugar, y unos enormes ojos rojos empezaron a brillar dentro del manto de penumbras)

-¡Dios mío!, ¡¿Qué demonios es eso?! (Gritaba Carl sorprendido mientras que las enormes garras de las manos del lobo comenzaron a penetrarle la piel al pobre de George…  así, haciéndolo gritar peor que el lamento de una anima en pena) 

Entonces, aquel famoso lobo surgió de la obscuridad, y abriendo su hocico lo cerró justo cuando puso sus colmillos y su boca en toda la cabeza de George, Herman y Carl quedaron completamente sorprendidos, lo que provocó que soltaran a su pobre amigo. El tamaño del cráneo era el triple que cualquier otro lobo, parecía un licántropo… o peor todavía, así aquella bestia se llevó al presumido joven hasta su obscuridad.

-¡Corre! (Grita Carl mientras comienza a alejarse de ese lugar a todo lo que da, Herman empieza a seguirlo también, dejando el cuerpo de su ex amigo George en las fauces de una criatura bestial… proveniente de la noche) 

El camino parecía ser infinito, pero esos aterrorizados jóvenes no se detenían… en un instante, el cementerio terminó, adelante un gran grupo de árboles conformaban ya, un frondoso y sombrío bosque.
-Dios mío, ¿de donde surgió todo esto? (Pregunta Herman mientras miraba impactado al igual que su amigo)

-No lo sé, pero el libro tiene algo que ver con todo esto. (Dice Carl con algo de nervios, ante todo, los aullidos se oían acercándose)

-Debemos encontrar a Brenda, le dí el libro antes de que saliera corriendo. (Menciona Herman mientras se adentran al bosque)

Brenda comienza a detener sus pasos, mientras sostiene el libro en sus manos, no sabía donde estaba, ya había cruzado el bosque, el extenso bosque.

-¡Oye!, ¡por aquí! (Le gritaba una pequeña voz, de un niño, Brenda al escucharla se voltea)

-¿Quiénes son? (Pregunta la jovencita temerosamente mientras se acerca hasta ellos)

-Mi nombre es Adam. (Dijo el niño, quien como todos los demás, llevaba una vestimenta vieja y rota, como pordiosero)

-Yo soy Denisse y él es mi hermano Jimmy. (Se presentaba la pequeña niña rubia, quien tenía las trenzas y de su mano llevaba su hermano, quien era más pequeño que ella)
En ese momento Herman y Carl llegan hasta donde se encontraban todos los demás.

-Dios mío, que bueno que te encontramos, debemos largarnos de este lugar. (Menciona Herman desesperadamente)

-¿Qué nos está siguiendo? (Pregunta Brenda completamente confundida y asustada)

-No lo sé, pero es enorme, tiene colmillos y afiladas garras. (Empezó a describir Carl desesperadamente)

-El lobo… (Menciona Adam en voz baja)

-¿Quiénes son ustedes? (Pregunta Carl al mirar a los niños)

-Él es Adam, ella Denisse y su hermano Jimmy… pero díganme, ¿Qué clase de lobo? (Contesta y pregunta Brenda inmediatamente)

-Es una maldita bestia que se comió a George… lo devoró por completo. (Contesta Herman completamente impactado)

-Nosotros no sabemos mucho, jugábamos tranquilamente en la aldea, hasta que esa cosa llegó de inmediato, nuestros padres quisieron detenerla pero se los tragó a todos, mi madre me dijo que debemos llegar al castillo abandonado del Barón Rosell, es la única manera de estar a salvo de esa bestia… justamente, cuando el sol aparezca, todo se habrá ido. (Dijo Adam mientras respiraba alteradamente)

-Escuchamos la oración, ustedes jugaban a algo del lobo… (Dijo Carl mientras miraba a los pequeños)

-Es un típico juego de nuestra aldea, siempre lo practicábamos con todos los niños de la aldea, pero al parecer algo lo trajo, haciéndolo real… pero me temo que no es lo único que ha llegado, ¿ustedes de donde vienen? (Pregunta Denisse con un tono de confusión)

-Se supone que estábamos en el cementerio, nosotros… todo se volvió tan extraño… cuando leímos este libro. (Responde Brenda mostrándoselo a los niños)

-No sé por que... pero se me hace tan familiar. (Responde Adam al verlo, los aullidos del lobo hacía que todos voltearan hacia atrás, justo en la dirección de donde provenían, se estaba acercando)

-¿Dónde queda el castillo del Barón Rosell? (Pregunta Herman rápidamente y con algo de temor)
-Justo en la dirección que todos mis amigos corrieron, van justamente al puente colgante, ese que está antes del castillo abandonado… si nos apresuramos, llegaremos, ¡corran! (Grita Adam mientras sale corriendo al igual que todos los demás, un montón de pasos sobre las hojas parecían escucharse por doquier, algo los seguía)

-Pobre George, pobre… (Decía Brenda casi en suspiro, pero completamente aterrada, por no saber que era lo que ocurría)

 -¡Algo anda mal!, ¡parece que estamos en un cuento de hadas! (Grita Carl sin dejar de correr al igual que los demás)
-¡Esas palabras parecen venidas de George! (Le responde Herman con un grito)

En ese momento, justo en frente, un hombre apareció, vestido de cazador y con un rifle antiguo en sus manos.

-¡Señor Bertram! (Grita Denisse emocionada mientras que los niños llegan rápidamente hasta el supuesto cazador)

-Niños, me alegra que hayan escapado a tiempo. (Dijo el señor Bertram mientras dejaba su rifle en el suelo, se hincaba y recibía a los tres pequeños en sus brazos)

-¿Quién es usted? (Pregunta Brenda rápidamente)
-Es el señor Bertram, el cazador de la aldea… (Contesta Adam mientras que este cazador se levanta)
-Mucho gusto señor, yo soy Carl. (Dice el joven con intención de estrecharle la mano, pero el señor seriamente lo mira, dándole a entender que se lo niega)

-Ustedes, no me parecen muy confiables. (Menciona el cazador con una mirada fría y clavada a los jóvenes)

-Escuche, no sabemos ni como llegamos aquí, solo leímos un libro… y bueno… tenemos la información que los niños nos han dicho. (Contesta Herman en voz baja)

-Esa cosa de repente llegó… me temo que los niños que están en el bosque son los únicos que han sobrevivido… la aldea esta vacía… y repleta de sangre. (Dice el cazador acompañado con un suspiro de dolor)

-Vamos al castillo abandonado señor Bertram. (Le dice Denisse rápidamente)

-Lo sé, vamos rápido, estarán mejor conmigo. (Responde el señor mientras continúa caminando al lado de los niños)

-Espere, ¿Qué hay de nosotros?, esa cosa que nos persigue se comió a un amigo nuestro. (Dice Carl rápidamente)

-¿Qué quieren que yo haga?, una vez que los cuerpos entran a la penumbra del lobo, nada puede salir… al menos completo… si quieren vivir… deberán seguir nuestra dirección. (Les dice seriamente el cazador mientras que todos se miraban, rápidamente siguieron el mismo curso)
Después de una larga caminata, todo parecía estar en calma, aquella noche serena, o supuestamente serena… había envuelto todo el lugar. 

-¿Falta mucho? (Pregunta Brenda en voz baja)
-El castillo está justo cruzando el puente colgante del lago, cuando el bosque termine sabremos que ya llegamos… por ahora… no fastidien, y apresuren el paso. (Contesta el cazador inmediatamente)
-No es muy amigable que digamos. (Dice Herman mientras continúa caminando a lado de sus amigos y atrás del cazador con los niños)
Después de media hora aproximadamente, justo en frente se veía el puente colgante… lo habían logrado…
-Por fin, llegamos. (Dice el señor Bertram mientras comienza a acercarse entusiastamente al igual que todos los demás)

Así, sus miradas cruzaron el puente, hasta aquel gran castillo que se veía después del lago.

-Perfecto, solo debemos cruzarlo… entrar y estaremos a salvo… (Dice Brenda mientras alegremente)

-Vamos niños, crucen el punte. (Dice el cazador mientras que Adam, Denisse y su hermano Jimmy fueron los primeros en cruzarlo, así hasta llegar al otro lado)

-¿Dónde está los demás niños? (Pregunta Carl en voz baja)

-Una de dos… o ya entraron al castillo… o ya entraron a la boca del lobo… (Contesta Herman seriamente)

Justo en ese momento, los sonidos de pasos acercándose velozmente se lograron escuchar, al parecer se trataba del lobo, quien también emitía aquellos alaridos de un lobo hambriento… 

-Se acerca, rápido, ¡crucen el puente! (Grita el cazador mientras carga su rifle y apunta hasta el bosque)
Todo se había silenciado, y de la nada, el enorme lobo se hizo mostrar de cuerpo completo, era una maldita bestia gigantesca…

-Pero que rayos es eso… (Dice Carl mientras lo observa impactado igual que los demás)

-¡Rápido!, ¡lárguense! (Grita el cazador mientras comienza a dispararle a la bestia, Brenda y Herman se apresuran a cruzar el puente colgante)

El enorme lobo se lanza contra el señor Bertram, dejándolo caer al suelo, alza su rifle y le da un disparo en el cuello. La bestia comienza a gritar mientras que clava sus colmillos en el brazo derecho del pobre cazador hasta arrancárselo por completo. 
-¡Señor Bertram! (Grita Carl horrorizado mientras que el cazador herido comienza a gritar del dolor)

-¡Carl, regresa! (Se escucha el grito de Brenda y Herman del otro lado del puente)

El cazador saca dificultosamente de su bolsillo con el brazo que le queda una gran cuchilla y rápidamente se la clava en la pata del animal…  y por consecuencia de esto, la bestia empieza a morderlo y zarandearlo bruscamente por el aire, esto provocó que la cuchilla se desprendiera de su piel, cayendo así justo en frente de Carl. La obscuridad surgió de nuevo, aquel lobo arrastró por el suelo al señor Bertram, dejando los charcos de sangre hasta aquella siniestra penumbra. El fin del cazador.   

-¡Carl, apresúrate! (Grita Herman mientras que el joven reacciona del impacto que le provocó aquella brutal pelea, desvía su mirada hasta la cuchilla que le había clavado el cazador, así, la toma del suelo y rápidamente corre hasta el puente)

-¡Herman!, ¡Brenda!, ¡Corran al castillo!, ¡Yo lo distraeré! (Grita Carl mientras se detiene en medio del puente)

-¡No seas estúpido!, ¿Qué harás? (Pregunta Herman totalmente impactado al igual que todos los presentes)

-¡Váyanse de una vez por todas! (Grita Carl mientras empieza a cortar las débiles sogas del puente viejo, primero con el lado izquierdo...)

-¡No lo hagas Carl! (Grita Brenda queriendo acercarse hasta él pero lo detiene Herman)

Al cortar la soga izquierda, el puente se va de lado, Carl se sostiene del otro y empieza a cortar la soga del derecho. Es justamente cuando el lobo vuelve a salir de su obscuridad, mostrando sus afilados colmillos, su hocico embarrado de sangre fresca, y con esos enormes ojos que te miraban para decir… ¡muérete antes de que te coma!

-¡Carl, ahí viene!, ¡regresa! (Grita Brenda con algo de lágrimas en los ojos mientras Herman la seguía reteniendo a la fuerza)

-¡Adiós amigos! (Grita Carl mientras que el enorme lobo empieza correr hasta el joven, y justamente cuando chocó contra él… todo se vino a abajo)

-¡No Carl! (Grita Brenda de horror)

-¡Cálmate Brenda! (Decía Herman para tranquilizarla un poco)

Aquel alto puente se había roto, cayendo al vacío junto con Carl y el lobo… los cuerpos inertes se lograban ver en  el lago.

-Debemos continuar, nos salvó la vida. (Dice Herman en voz baja mientras que Brenda se tiraba al suelo con un montón de lágrimas)

Después de un par de minutos, Brenda se calmó,  junto con Herman, Adam, Denisse y su hermano Jimmy, entraron al castillo, ahí una enorme puerta de madera que estaba abierta, les esperaba.

 -Que lugar tan grande y solitario. (Dice Adam mientras continuaban adentrándose al  solitario castillo)
-Ahora que estamos aquí, ¿Qué haremos? (Pregunta Herman mientras que todos miraban el lugar, lleno de polvo, y con muebles viejos)
-Bueno, todo parece estar tranquilo. (Dice Herman en voz baja, mientras que observan al fondo, una chimenea, y arriba de ella… un cuadro del Barón Rosell)
-Estamos a salvo… (Suspira Denisse con un tono de alivio)
En ese momento un temblor hizo sacudir el libro que llevaba Brenda en las manos… 

-Algo pasa… (Dijo la joven algo asustada)

-¿Qué ocurre? (Pregunta Herman mientras se acerca a su amiga)

-No lo sé… esta cosa se movió… (Responde Brenda mientras comienza a abrir el libro, las letras habían vuelto)

-Mira, todo regresó a su lugar. (Dice Herman con un tono alegre mientras siguen hojeando hasta llegar al último relato, el mismo que decía “El lobo nos va a comer”)

En ese instante los niños corrieron de ese lugar despavoridos, sin explicación alguna…

-¡¿A dónde van?! (Grita Brenda, pero aquellos infantes se adentraron mucho más al castillo, sin decir nada… se perdieron de vista)

-Que extraño, el titulo debió asustarlos. (Dice Herman mientras que junto con Brenda, comienzan a leer el relato por un par de minutos)

-Her… Her… Herma… ¿estás notando algo familiar?... (Pregunta Brenda titubeante y temerosa)

-Esa historia… es la que vivimos… desde que llegamos a la tumba del Barón Rosell… hasta este momento… (Responde Herman titubeante y temeroso)
-Quieres decir… ¿Qué estamos atrapados en una historia? (Pregunta Brenda casi en shock al igual que Herman, cuando en ese momento el libro desaparece de sus manos…)

-Así, queridos niños, les he terminado de contar el último relato de mis libros, ahora es momento de ir a dormir, antes de que el lobo aparezca para comérselos… (Dice el mismo hombre del retrato sobre la chimenea… el mismísimo Barón Rosell sentado en una silla, quien había terminado de narrar una historia para los niños del orfanato)

-Me gustó la parte en donde el lobo se comió al cazador. (Dice uno de los pequeños desde su cama, al igual que todos los demás infantes)

-Esa fue una excelente parte Adam, ahora, todos a dormir, y mañana les seguiré contando historias… historias muy reales… en mi libro… (Responde el Barón Rosell con algunas risas misteriosas)
“Cada historia tiene su encanto, cada persona tiene su relato, no critiques ninguna, ni por titulo, ni por como es redactado, y quien sabe, sin darte cuenta… talvez en una historia estés atrapado”
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